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5 de enero del 2014 – Kevin Ibarra

Enfrentando Este Año Con Menos Peso
¿Cuántos de nosotros quisiéramos enfrentar este año con menos peso?  Estoy seguro que después de las fiestas nuestras ropas estarían de acuerdo.  Muchos de ustedes quizá cocinaron tanto desde Noviembre que ¡ya estamos en el primer agujero del cinto!  Pero damos gracias a Dios por la abundancia – que en mi opinión, nosotros los hispanos somos expertos en esa área especialmente cuando se trata de comida.  Pero bien, suficiente de comida.
Este año está fresco.  Este año es un papel en blanco en el cual nuestras acciones es la tinta que trazará los eventos de dichos eventos.  Quizás muchos de ustedes ya hicieron resoluciones.  Vamos a ver – ¿cuántos han hecho resoluciones para este año?:


· Perder peso

· Leer más

· Estar saludable

· Comenzar/Terminar una carrera

· Ser un mejor padre/madre/ hij@

Y quizá ¿en tu vida espiritual y en tu relación?  ¿Haz hecho resoluciones?


· Conocer más a Dios

· Hablarle a mi familia de Dios

· Tener una relación más cerca con Dios

· Leer más la biblia

· Orar más

Este año tal como todos los comienzos de los años es un momento para reflexionar en nuestra vida y tratar de medir el resto del año y tratar de progresar en áreas donde no pudimos el año pasado, quizás de repetir o no repetir cosas del año pasado, y corregir áreas en nuestras vidas.


Este año también como todos los años trae expectativas – que nosotros mismos nos hemos puesto y aquellas que han sido puestas en nosotros (casa, iglesia, trabajo).  Este año como todos los años ya se comienza a sentir con cierto peso y un ritmo de vida que va a ser rápido, cansado, y consumidor.  Muchas personas ya empezaron a trabajar la semana pasada, otros no pudieron descansar, otros siguen sin trabajo.  Este año ya empezó y se siente el peso de todas las responsabilidades que tenemos.  Se siente el peso y las presiones de otras personas.  Pero más importante, se siente el peso de nuestras propias limitaciones. Se siente el peso de la rutina, se siente el peso de lo monótono, se siente la realidad que este año la enfrentaremos con las debilidades que teníamos el año pasado.   
Quisiera abrir con este versículo:

Mateo 11:28 (RVR1960)

Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.

Por naturaleza somos personas que no hablamos de nuestras debilidades.  Si usted le pregunta a alguien, “¿Cómo estas?”  ¿Cuál es la pregunta más común?   ¡Bien!  ¡Estoy bien! Gracias.”  Pero la realidad es otra.  Somos personas que no queremos que nadie sepa de nuestras luchas internas.  No queremos que nadie se de cuenta del peso escondido que cargamos – y lo tratamos de esconder con risas, chistes, y cosas materiales. 

Dile a tu vecino, “Este año vamos a perder peso!”

Hablando de peso, miremos de algunas cosas que hemos estado escondiendo:


1. Necesitamos perder el peso del pecado.
Pecados del pasado y el Pecado.  Pecados del pasado habla de mis acciones.  El pecado es mi estado.  No podemos hacer nada por EL PECADO Dios lo ha hecho todo.  Pero unas de las cosas que el enemigo hace con incluso personas que tienen la salvación en Dios es de mantenernos conscientes de las acciones de nuestros pecados.  Pecados del pasado.  Muchos de nosotros luchamos con decisiones tomadas en el pasado.  Por eso cuando se bautiza es para un testimonio publico que estamos haciendo un linera divisoria entre “el hombre viejo” y la nueva vida que tenemos en Cristo Jesús.  Muchos de nosotros estamos luchando con pecados del presente que nos están confrontando ahora mismo – pecados secretos que roban nuestra comunión con Dios, que roban nuestra paz.  Nos podemos vestir bien, ver bien…pero cargamos esto…nuestros pecados.  El pecado que destruye nuestra gozo, hogares, matrimonios.  Muchos de nosotros venimos a la iglesia pero no hemos podido soltar ciertas cosas del pasado que ahora nos amenazan nuestro presente y ponen en riesgo nuestro futuro.  
Romanos 7:19-21 (NVI)

De hecho, no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero. 20 Y si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace sino el pecado que habita en mí. 21 Así que descubro esta ley: que cuando quiero hacer el bien, me acompaña el mal.

Como si esto fuera poco.  Tenemos otro peso:

2. Necesitamos perder el peso de la culpabilidad.
Todos lo tenemos.  No quisiéramos tenerlo.  Pidiendo perdón en secreto.  “Si solamente tuviera la oportunidad de volverlo hacer no lo hiciera. Su tuviera la oportunidad para volver a tener a mi ser querido en frente de mi le diría como me siento. Si solamente hubiera tenido la oportunidad para decirle que el o ella significaba para mí.”  Pero lo hecho, hecho esta y ahora cargáramos esto...la culpabilidad.  

Vamos a reuniones familiares... bien vestidos-, buenos zapatos, vestidos...en lo exterior nos vemos bien pero por dentro nos sentimos culpables.  Nadie puede ver que estamos cargando un peso grande de culpabilidad. 

Limitamos ciertas relaciones con personas porque nos sentimos con culpabilidad.  Nos molestamos, nos irritamos fácilmente con personas, gritamos en desesperación.  Por eso cuando ciertas personas hablan de ciertos temas los evadimos y nos molestamos porque....tenemos culpabilidad.  

Hemos llegado a un punto de nuestras vidas donde actuamos de una cierta manera para ver si así podemos enmendar algunos de los errores que hemos hecho con otras personas.  A veces nuestras acciones son solamente para tratar de hacernos sentir bien por algún daño que nosotros mismos ocasionamos.  

Y mientras cargáramos esto personas nos ven y nos preguntan cómo estamos.  "¡Estoy bien!" es la respuesta más común.  "¡En victoria!" "¡Aleluya!"  Pero en realidad lo que quisiéramos hacer es gritar a los cuatro vientos que estamos cansados de estar cargando con todo esto.  

Pero hay algo que no nos deja...


3. Necesitamos perder el peso del orgullo. 
Esté el peso del orgullo.  El orgullo que no te permite admitir que hay algo que está mal en ti. Que no te deja admitir que cargas mucho peso.  El orgullo es lo que te hace a ti tratar de cuidar tu imagen, tu reputación, tu nombre y lo que otras personas piensan de ti. Este peso es letal.  No te permite ser honesto contigo mismo o con los demás.  Este peso es por qué no hacemos ciertas cosas y otras cosas si.  La razón porque hablamos con unas personas y con otras no. Es la razón porque hay matrimonios destrozados y relaciones mutiladas.  Es un peso pequeño pero letal.  Es el peso que nos hace arrogantes, altivos, creer somos mejor que los demás.  

El orgullo es algo que Dios odia más. Dice la Biblia que Satanás fue arrojado del cielo por su orgullo.  El peso de orgullo es lo que nos limita de intimidad porque no queremos que nadie sepa quiénes en verdad somos. 

Quizá fuimos criados en creer que lo más importante era nuestro apellido. Nuestros padres cargaron estos pesos y pues yo también tengo que cargarlos.  


4. Necesitamos perder el peso de los sueños.
Este peso es algo inusual – diferente.  No es un pecado, son mis sueños.  Este el peso de ser un soñador.  Que nos limita en estar satisfechos.  El peso de mis sueños.  La lucha interna de nuestra realidad y lo que soñamos. “Yo pudiera ser feliz aquí si esto o aquello fuera diferente.”  Es difícil de mantener a un soñador feliz porque sus planes siempre están avanzando/moviendo. Si les das una casa quieren un garaje, si les dan un garaje quieren un carro, les das un carro quieren un barco, etc. Y muchos de estos sueños hubiéramos podido realizarlos si no hubiera sido por mis…pecados, culpabilidad, y mi orgullo.

Fuimos a la escuela con este peso, al trabajo, a la iglesia.

Aun con todo este peso Dios nos llama.  

Mateo 11:28 (RVR1960)

Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.

1 Juan 2:1 (NVI)

Mis queridos hijos, les escribo estas cosas para que no pequen. Pero si alguno peca, tenemos ante el Padre a un intercesor, a Jesucristo, el Justo.


Este año lo enfrentaremos con coraje.  Reconociendo que él ha llevado todas nuestras cargas.  Reconociendo que no podemos hacerlo en nuestras propias fuerzas.  ¿Cuántos toman ese reto?  ¿De enfrentar este año con menos peso entregándoselas a Dios?  

Oremos
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